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grupo, aunque varía en el sentido que cada 
una tiene. Aun cuando las dos están desti­
nadas a mostrar la grandeza y la importan­
cia de su grupo, la primera se dirige a los 
españoles y parecería ser una historia que 
busca también aportar, en un tipo de escrito 
diferente al de un memorial, refuerzo a los 
argumentos que en sus quejas y solicitudes 
la nobleza manejaba; en cambio, la mexicá­
yotl está destinada a su gente, "oídla, com­
prendedla bien, vosotros, los hijos y nietos, 
los mexicanos, los tenochcas y todos quienes 
quiera que de vosotros provengan, quie­
nes nazcan, vivan y sean de vuestro linaje".4 

No es extraño para quienes nos acerca­
mos a la producción historiográfica de fi­
nales del siglo XVI y principios del XVII 
encontrar en las historias y crónicas recla­
maciones y peticiones sobre privilegios per­
didos, referidas al presente de un autor o 
del grupo al que pertenece. Pero precisa­
mente, porque no es extraño, es importan­
te deslindar, cómo lo hace cada uno de los 
cronistas en relación con el grupo al que 
pertenece, cuáles son los distintos univer­
sos mentales en los que se presentan esas 
reclamaciones, en qué momento del pasa­
do disfrutaron de los privilegios que recla­
man o si sólo son privilegios que creyeron 
que iban a alcanzar, que incluso demanda­
ron pero que jamás vieron cumplidos. 

En este mismo tiempo, en este mismo 
espacio, hay otro grupo humano que no es 
noble pero que lucha por ser ennoblecido, 
que pretende, también con escritos de dife­
rentes tipos, uno de ellos el histórico, ganar 
privilegios que, en su caso, no son .rerdidos 
sino, más bien, jamás alcanzados. Estos son 
los descendientes de los conquistadores, los 
primeros criollos. Uno de ellos, Baltasar 
Dorantes de Carranza, escribe un memo­
ria[,S un texto exuberante, violento, lleno de 

4 Ibidem, p. 152. 

quejas y de amargura que, de alguna ma­
nera, presenta en su contenido ciertas co­
incidencias con la Crónica mexicáyotl. A 
pesar de que no se conservaron las prime­
ras páginas del manuscrito, por lo que se 
ignora el título de que le habría dotado el 
autor, como se dirige a una alta autoridad, 
se supone que fue escrito por orden del vi­
rrey. Su primera parte corresponde a la his­
toria de la ciudad de México, la segunda está 
dedicada a narrar algunos episodios de la 
Conquista y la tercera es una "nómina" de 
las familias descendientes de conquistado­
res que pretendían que se les tomara en 
cuenta en la adjudicación de cargos, con 
algún corregimiento o alcaldía para aque­
llos que habían perdido o no habían alcan­
zado los privilegios que creían merecer. Sería 
interesante analizar estos dos textos en fun­
ción de la semejanza estructural que pudie­
ran presentar mediante un cotejo cuidadoso 
que permitiría, tal vez, identificar una for­
ma particular de alegato usada durante los 
primeros años del siglo XVII. 

Volviendo a Tezozómoc y a sus obras, 
Rubén Romero señala muy acertadamente 
las diferencias entre las dos. En la Crónica 
mexicana, "la historia de México-Tenoch­
titlan se cierra sobre ella misma para cons­
tituir una historia cumplida, acabada, sin 
ningún intersticio por el cual pudiera ob­
servarse alguna posibilidad de continua­
ción".6 En cambio, en la Crónica mexicáyotl, 
a pesar de que se confirma, nos dice Rubén, 
lo visto en la Crónica mexicana sobre que 
la historia narrada por Hernando Al varado 
Tezozómoc es la historia de un grupo, de 
una elite guerrera, religiosa y gobernante, 
allí no hay un cierre, está ese mismo grupo 
cuya historia se cerró en la Crónica mexi­
cana pero que en busca de su sobrevivencia 
es llamado por el historiador a conservar y 

5 Sumaria relación de las cosas de !"a Nueva España con noticia individual de los descendientes legítimos de los 
conquistadores y primeros pobladores españoles, pról. de Luis González Obregón, advertencia de José F. Ramírez, 
ed. facsimilar de la de 1902, México, 1970. 

6 Romero, op. cit., p. 141. 

24 HISTÓRICAS 69 

transmitir: "según lo dijeran y asentaran en 
su relato y nos lo dibujaran en sus perga­
minos, los que eran viejos y viejas, nues­
tros abuelos y abuelas, bisabuelos y 
bisabuelas, tatarabuelos, nuestros antepasa­
dos".7 La historia de los tenochcas que, se­
gún los cronistas, se había reescrito después 

de la derrota de Azcapotzalco cerraba un 
ciclo glorioso e iniciaba, en circunstancias 
adversas, una nueva etapa, inacabada 
como la Crónica mexicáyotl, que guarda en 
su contenido una historia familiar que no 
deberá ser olvidada por las futuras gene­
raciones. O 

]osé Rubén Romero Galván, I..ns privilegios perdidos. Hemando Alvarado Tezo­
zómoc, su tiempo, su nobleza y su Crónica mexicana, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 
2003, 170 p. (Serie Teoría e Historia de la Historiografía, 1). 

Sin duda debo empezar por agradecer a 
José Rubén Romero Galván, maestro y 
amigo, el privilegio de presentar su libro Los 
privilegios perdidos, obra en la que se pro­
pone un inteligente y sabroso análisis his­
toriográfico de la Crónica mexicana de 
Fernando Alvarado Tezozómoc, la cual es 
una versión mejorada de la tesis de docto­
rado que presentó en París bajo la asesoría 
de Jacques Soustelle. 

Antes de comenzar me gustaría compar­
tir con ustedes una anécdota que José Ru­
bén ha referido en algunas ocasiones para 
ejemplificar las dificultades del análisis 
historiográfico. Ruego a Rubén que discul­
pe esta indiscreción y pequeña b<!lconeada, 
pero es indispensable en mi exposición. 

Refiere que, mientras se dirigía a de­
fender su tesis en el examen doctoral co­
rrespondiente, iba imaginando, como lo 
hacemos todos, las preguntas que podrían 
hacerle y cuáles podrían ser las respuestas 
más apropiadas. Hubo una pregunta, imagi­
nada por nuestro autor aunque no formula­
da por el jurado, de la que no podía dar una 
respuesta puntual. Era la siguiente: si en su 
trabajo Rubén Romero ofrecía una explica-

7 lbidem, p. 151. 
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ción de la obra histórica de Tezozómoc, de 
por qué y cómo la escribió y su relación con 
su contexto, podría pedírsele que, de la mis­
ma forma en que explicaba la escritura 
historiográfica de ese autor, tratara de expli­
car su propia tesis, su propia visión históri­
ca de Tezozómoc. No había una respuesta 
puntual que ofrecer en ese momento y aún 
no la hay. 

Pero para no ser injusto con mi maes­
tro, hay que decir que así como a Tezozó­
moc no le competía hacer, por tiempo y 
circunstancias, el análisis historiográfico de 
su propia obra, tampoco compete a Rubén 
Romero la explicación historiográfica de su 
trabajo. Sin duda es labor que corresponde 
a sus lectores y a sus alumnos. Así, asumien­
do la parte que en esto me toca, me gusta­
ría decirle que ésta es mi propia respuesta a 
la interrogante que él se planteara en el me­
tro parisino, aunque en realidad no sean más 
que unos cuantos apuntes deshilvanados 
entre los cuales quizá se encuentren algu­
nos elementos para formular, más adelan­
te, una cabal explicación. 

Para acercarnos a la tentativa de res­
puesta, es necesario ver con alguna calma 
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el subtítulo de Los privilegios perdidos. Se 
trata de Hemando Alvarado Tezozómoc, su 
tiempo, su nobleza y su Crónica mexicana. En 
este subtítulo se descubren las grandes lí­
neas de comprensión y explicación a las 
que recurre Rubén Romero para cercar in­
telectual e imaginativamente a un autor, su 
circunstancia histórica, su condición social 
y su obra. 

Por una parte está el autor mismo, Te­
zozómoc, no sólo como un apartado bio­
gráfico erudito, sino como objeto mismo 
de la búsqueda y la reflexión históricas, ya 
que la obra presentada está imbuida de una 
clara inspiración humanista, pues para José 
Rubén no hay lugar a dudas de que el su­
jeto y el objeto de la historia es el hombre; 
así, la búsqueda de la historia es encontrar 
al ser humano que está detrás de los acon­
tecimientos, de las estructuras y de las co­
sas, de ahí que su interés último sea el de 
comprender y explicar al hombre Tezozómoc 
a través de su obra y su tiempo. 

Y es justamente la dimensión temporal 
la que aporta la otra gran fuente de inspi­
ración y convicción histórica de José Ru­
bén; se trata sin duda del historicismo, por 
supuesto del historicismo mexicanizado y 
a la mexicana, abrevado de la gran tradi­
ción historicista de José Gaos, Ramón Igle­
sia y sobre todo de Edmundo O'Gorman. 
Fiel a esta tradición, el autor pinta un pai­
saje de las diversas y cambiantes circuns­
tancias históricas por las que atravesaba la 
Nueva España en el tránsito de vida del 
autor, y nos muestra la escritura histórica 
de Tezozómoc permeada de manera implí­
cita, pero totalmente, del tiempo que le 
tocó vivir. Cumpliendo así con una de las 
grandes premisas del historicismo, el estu­
dio histórico del hombre frente a su tiem­
po y sus circunstancias, como lo dice a las 
claras el autor: "El hombre se conoce cuan­
do logra explicar la realidad de los hombres 
de otro tiempo. Descubre y comprende en 
ellos y en sus actos mucho de lo que él es 
en sus propias circunstancias" (p. 5). 
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Pero Rubén Romero no sólo es heredero 
del humanismo y del historicismo o, dicién­
dolo mejor, de un humanismo historicista, 
sino que también es hijo -<:omo todos­
de su tiempo, de ahí que sin renunciar a su 
herencia conceptual considera del todo ne­
cesario enmarcar a Tezozómoc dentro de un. 
grupo social, en este caso el grupo domi­
nante de las sociedades indígenas, el grupo 
de los antiguos pipiltín prehispánicos, con­
vertidos en nobleza indígena en la Nueva 
España. Resalta, de manera adecuada, cómo 
Tezozómoc era descendiente tanto por línea 
paterna como materna de los linajes más 
encumbrados del México antiguo, descen­
diente del mismísmo Motecuhzoma Xoco­
yotzin, tlatoani de Tenochtitlan al tiempo 
de la Conquista. 

Así, para Romero, el tránsito de la vida 
de Tezozómoc no es sólo su propia y parti­
cular existencia, sino el devenir colectivo 
de un grupo de poder que se ve transfor­
mado por la presencia del dominador es­
pañol y cuyos integrantes pasan de ser la 
cúspide del mando, del saber y de la reli­
gión de la antigua Mesoamérica a transfor­
marse, durante un tiempo, en auxiliares de 
los nuevos amos, para finalmente iniciar un 
proceso de disolución como grupo social. 
Así, la vida de Tezozómoc comparte la suer­
te de todo el grupo social al que pertene­
ce, ya que el drama colectivo se manifiesta 
en la vida personal, pues "Sólo a través de 
la explicación del destino que cupo a la 
nobleza indígena, desde aquel crucial año 
de 1519, puede accederse a la identifica­
ción de las huellas que dejaron en la obra 
de este autor los acontecimientos que ocu­
rrían al tiempo de su producción" (p. 6). 

Y al final, aunque no al último, tene­
mos la obra histórica de Tezozómoc, su 
Crónica mexicana. Ésta es el punto en el 
que se engarzan todas las líneas explicati­
vas y comprensivas que se han señalado, 
pues, para Rubén Romero, coherente con 
sus principios, la escritura de la historia·es 
la conjunción de la voluntad de historiar 
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de cada autor, condicionada -de manera 
consciente e inconsciente- por su particu­
lar biografía, su ubicación social y su cir­
cunstancia histórica. 

De esta forma Rubén Romero encuen­
tra en la Crónica mexicana el devenir colec­
tivo prehispánico de un grupo social, aquél 
al que pertenecía su autor, los antiguos pipi­
ltin, de donde proviene la nobleza indígena 
colonial. De manera por demás adecuada, 
Romero concentra el gran contenido de la 
obra en una frase del propio Tezozómoc: 
"Comienza el memorial de los valerosos sol­
dados conquistadores de Azcapotzalco" .1 

Así, nos hace ver cómo la Crónica mexica­
na centra su discurso en las virtudes gue­
rreras del grupo de poder mexica, y cómo 
a través del oficio guerrero logra obtener 
la gloria, la fama, el poder y la riqueza. Dice 
Romero: "la historia, tal como la concibe 
el autor, es la historia de un grupo: la no­
bleza. Es un devenir de guerras y conquis­
tas siempre victoriosas, en las cuales los 
actores son los miembros de la poderosa y 
rica nobleza" (p. 152). 

Romero comparte con sus lectores su 
percepción de la profunda tensión existen­
te entre un relato histórico pletórico de las 
hazañas y virtudes guerreras de un grupo 
social indígena lleno de privilegios en el 
pasado y la situación de ese mismo grupo 
en el tiempo de la escritura de ese relato 
histórico, la pérdida de privilegios, y su pau­
latina desaparición como grupo social. 

De ahí la tesis central del libro, misma 
que le da título, pues la Crónica mexicana 
al aludir explícitamente a la grandeza pa­
sada de los pipiltin, con sus glorias guerre­
ras, su poder político, su posición social de 
privilegio, alude, implícitamente, a la pér­
dida de todos sus privilegios durante el si­
glo XVI y el tiempo de vida de Tezozómoc, 
pues, dice el autor, que "escribió sus obras 
entre los últimos años del siglo XVI y los 

primeros del XVII, esto es en la época más 
crítica del proceso de disolución de la no­
bleza indígena como grupo social" (p. 158). 
Es una especie de "dime de qué presumes 
y te diré de qué careces" historiográfico. 

Rubén Romero señala con toda pertinen­
cia cómo Tezozómoc establece un diálogo 
con dos tradiciones históricas, por una par­
te con la de origen prehispánico y por el otro 
con la europea. La primera es heredada de 
sus mayores, seguramente a través de la tra­
dición oral y los códices pictográficos tanto 
prehispánicos como coloniales, a los que por 
su condición social tuvo acceso, de los que 
obtuvo la información, la secuencia de los 
acontecimientos, las anécdotas, el orgullo 
por el pasado glorioso y el sentimiento de 
pérdida de los privilegios. De la tradición 
europea toma la lengua de expresión, el es­
pañol; la estructura capitular; aspectos de 
estilo narrativo; la misma idea de "crónica"; 
la necesidad de explicar ciertos pasajes, y el 
cristianismo como parte importantísima de 
su condición de indígena novohispano. 

Con estas herramientas, Tezozómoc 
emprende un diálogo entre el pasado pre­
hispánico del grupo de poder náhuatl con 
su presente de grupo en franco retroceso 
ante los avances de la administración espa­
ñola y pérdida de lugar e importancia social, 
que se refleja en una sola frase atribuida a 
su abuelo Motecuhzoma Xocoyotzin, como 
una premonición retrospectiva, donde afir­
ma que quienes lo sucedan ya en el tiem­
po de dominio español "y en mí se vendrán 
a consumir los señores, tronos, sillas y es­
trados que los antiguos reyes vieron y go­
zaron; porque en mí, que soy Moctezuma, 
se acabará todo". 2 

De manera similar a como lo hiciera Te­
zozómoc, Rubén Romero emprende un diá­
logo con el pasado y con un autor, su tiempo, 
su grupo social y su obra; armado con la tra­
dición historicista de análisis historiográfico, 

1 Fernando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicana, edición facsimilar, 3a. ed., edición de Manuel Orozco 
y Berra, México, Porrúa, 1980, 712 p. (Biblioreca Porrúa, 61), capítulo IX, p. 249. 

2 lbidem, cap. ex, p. 700. 
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el subtítulo de Los privilegios perdidos. Se 
trata de Hemando Alvarado Tezozómoc, su 
tiempo, su nobleza y su Crónica mexicana. En 
este subtítulo se descubren las grandes lí­
neas de comprensión y explicación a las 
que recurre Rubén Romero para cercar in­
telectual e imaginativamente a un autor, su 
circunstancia histórica, su condición social 
y su obra. 

Por una parte está el autor mismo, Te­
zozómoc, no sólo como un apartado bio­
gráfico erudito, sino como objeto mismo 
de la búsqueda y la reflexión históricas, ya 
que la obra presentada está imbuida de una 
clara inspiración humanista, pues para José 
Rubén no hay lugar a dudas de que el su­
jeto y el objeto de la historia es el hombre; 
así, la búsqueda de la historia es encontrar 
al ser humano que está detrás de los acon­
tecimientos, de las estructuras y de las co­
sas, de ahí que su interés último sea el de 
comprender y explicar al hombre Tezozómoc 
a través de su obra y su tiempo. 

Y es justamente la dimensión temporal 
la que aporta la otra gran fuente de inspi­
ración y convicción histórica de José Ru­
bén; se trata sin duda del historicismo, por 
supuesto del historicismo mexicanizado y 
a la mexicana, abrevado de la gran tradi­
ción historicista de José Gaos, Ramón Igle­
sia y sobre todo de Edmundo O'Gorman. 
Fiel a esta tradición, el autor pinta un pai­
saje de las diversas y cambiantes circuns­
tancias históricas por las que atravesaba la 
Nueva España en el tránsito de vida del 
autor, y nos muestra la escritura histórica 
de Tezozómoc permeada de manera implí­
cita, pero totalmente, del tiempo que le 
tocó vivir. Cumpliendo así con una de las 
grandes premisas del historicismo, el estu­
dio histórico del hombre frente a su tiem­
po y sus circunstancias, como lo dice a las 
claras el autor: "El hombre se conoce cuan­
do logra explicar la realidad de los hombres 
de otro tiempo. Descubre y comprende en 
ellos y en sus actos mucho de lo que él es 
en sus propias circunstancias" (p. 5). 
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Pero Rubén Romero no sólo es heredero 
del humanismo y del historicismo o, dicién­
dolo mejor, de un humanismo historicista, 
sino que también es hijo -<:omo todos­
de su tiempo, de ahí que sin renunciar a su 
herencia conceptual considera del todo ne­
cesario enmarcar a Tezozómoc dentro de un. 
grupo social, en este caso el grupo domi­
nante de las sociedades indígenas, el grupo 
de los antiguos pipiltín prehispánicos, con­
vertidos en nobleza indígena en la Nueva 
España. Resalta, de manera adecuada, cómo 
Tezozómoc era descendiente tanto por línea 
paterna como materna de los linajes más 
encumbrados del México antiguo, descen­
diente del mismísmo Motecuhzoma Xoco­
yotzin, tlatoani de Tenochtitlan al tiempo 
de la Conquista. 

Así, para Romero, el tránsito de la vida 
de Tezozómoc no es sólo su propia y parti­
cular existencia, sino el devenir colectivo 
de un grupo de poder que se ve transfor­
mado por la presencia del dominador es­
pañol y cuyos integrantes pasan de ser la 
cúspide del mando, del saber y de la reli­
gión de la antigua Mesoamérica a transfor­
marse, durante un tiempo, en auxiliares de 
los nuevos amos, para finalmente iniciar un 
proceso de disolución como grupo social. 
Así, la vida de Tezozómoc comparte la suer­
te de todo el grupo social al que pertene­
ce, ya que el drama colectivo se manifiesta 
en la vida personal, pues "Sólo a través de 
la explicación del destino que cupo a la 
nobleza indígena, desde aquel crucial año 
de 1519, puede accederse a la identifica­
ción de las huellas que dejaron en la obra 
de este autor los acontecimientos que ocu­
rrían al tiempo de su producción" (p. 6). 

Y al final, aunque no al último, tene­
mos la obra histórica de Tezozómoc, su 
Crónica mexicana. Ésta es el punto en el 
que se engarzan todas las líneas explicati­
vas y comprensivas que se han señalado, 
pues, para Rubén Romero, coherente con 
sus principios, la escritura de la historia·es 
la conjunción de la voluntad de historiar 
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de cada autor, condicionada -de manera 
consciente e inconsciente- por su particu­
lar biografía, su ubicación social y su cir­
cunstancia histórica. 

De esta forma Rubén Romero encuen­
tra en la Crónica mexicana el devenir colec­
tivo prehispánico de un grupo social, aquél 
al que pertenecía su autor, los antiguos pipi­
ltin, de donde proviene la nobleza indígena 
colonial. De manera por demás adecuada, 
Romero concentra el gran contenido de la 
obra en una frase del propio Tezozómoc: 
"Comienza el memorial de los valerosos sol­
dados conquistadores de Azcapotzalco" .1 

Así, nos hace ver cómo la Crónica mexica­
na centra su discurso en las virtudes gue­
rreras del grupo de poder mexica, y cómo 
a través del oficio guerrero logra obtener 
la gloria, la fama, el poder y la riqueza. Dice 
Romero: "la historia, tal como la concibe 
el autor, es la historia de un grupo: la no­
bleza. Es un devenir de guerras y conquis­
tas siempre victoriosas, en las cuales los 
actores son los miembros de la poderosa y 
rica nobleza" (p. 152). 

Romero comparte con sus lectores su 
percepción de la profunda tensión existen­
te entre un relato histórico pletórico de las 
hazañas y virtudes guerreras de un grupo 
social indígena lleno de privilegios en el 
pasado y la situación de ese mismo grupo 
en el tiempo de la escritura de ese relato 
histórico, la pérdida de privilegios, y su pau­
latina desaparición como grupo social. 

De ahí la tesis central del libro, misma 
que le da título, pues la Crónica mexicana 
al aludir explícitamente a la grandeza pa­
sada de los pipiltin, con sus glorias guerre­
ras, su poder político, su posición social de 
privilegio, alude, implícitamente, a la pér­
dida de todos sus privilegios durante el si­
glo XVI y el tiempo de vida de Tezozómoc, 
pues, dice el autor, que "escribió sus obras 
entre los últimos años del siglo XVI y los 

primeros del XVII, esto es en la época más 
crítica del proceso de disolución de la no­
bleza indígena como grupo social" (p. 158). 
Es una especie de "dime de qué presumes 
y te diré de qué careces" historiográfico. 

Rubén Romero señala con toda pertinen­
cia cómo Tezozómoc establece un diálogo 
con dos tradiciones históricas, por una par­
te con la de origen prehispánico y por el otro 
con la europea. La primera es heredada de 
sus mayores, seguramente a través de la tra­
dición oral y los códices pictográficos tanto 
prehispánicos como coloniales, a los que por 
su condición social tuvo acceso, de los que 
obtuvo la información, la secuencia de los 
acontecimientos, las anécdotas, el orgullo 
por el pasado glorioso y el sentimiento de 
pérdida de los privilegios. De la tradición 
europea toma la lengua de expresión, el es­
pañol; la estructura capitular; aspectos de 
estilo narrativo; la misma idea de "crónica"; 
la necesidad de explicar ciertos pasajes, y el 
cristianismo como parte importantísima de 
su condición de indígena novohispano. 

Con estas herramientas, Tezozómoc 
emprende un diálogo entre el pasado pre­
hispánico del grupo de poder náhuatl con 
su presente de grupo en franco retroceso 
ante los avances de la administración espa­
ñola y pérdida de lugar e importancia social, 
que se refleja en una sola frase atribuida a 
su abuelo Motecuhzoma Xocoyotzin, como 
una premonición retrospectiva, donde afir­
ma que quienes lo sucedan ya en el tiem­
po de dominio español "y en mí se vendrán 
a consumir los señores, tronos, sillas y es­
trados que los antiguos reyes vieron y go­
zaron; porque en mí, que soy Moctezuma, 
se acabará todo". 2 

De manera similar a como lo hiciera Te­
zozómoc, Rubén Romero emprende un diá­
logo con el pasado y con un autor, su tiempo, 
su grupo social y su obra; armado con la tra­
dición historicista de análisis historiográfico, 

1 Fernando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicana, edición facsimilar, 3a. ed., edición de Manuel Orozco 
y Berra, México, Porrúa, 1980, 712 p. (Biblioreca Porrúa, 61), capítulo IX, p. 249. 

2 lbidem, cap. ex, p. 700. 
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emprende el estudio de un tipo de autor y 
obra historiográfica que los maestros de la 
escuela nunca emprendieron cabalmente: el 
análisis de la historiografía de tradición in­
dígena, la comprensión de un autor de rai­
gambre indígena y la explicación histórica 
de un discurso histórico sobre el pasado 
prehispánico. Así, Romero se adentra en 
cierto tipo de problemas no abordado des­
de esa perspectiva y sale airoso de ellos. 

Pero su diálogo con el pasado va más allá 
de esto, pues acomete una empresa poco re­
conocida por los interesados en la historia 
prehispánica, e incluso a veces negada como 
válida; se trata de la comprensión histórica 
de obras que para la mayoría sólo son "fuen­
tes" para la "historia", minas de información 
de las que se obtienen datos sin que preocu­
pen por las condiciones históricas que las 
hicieron posibles, sin que se inquiera sobre 
los propios criterios de selección y las inter­
pretaciones implícitas en los tan cacareados 
e idolatrados datos. 

Rubén Romero, en la obra que hoy se 
presenta, restituye tanto a la Crónica mexi­
cana como a su autor, Hernando Alvarado 
Tezozómoc, su dimensión humana, su con­
dición de producto social de un tiempo par­
ticular; en otras palabras, a través de su 

"';·:·~ :...~~:;"~~:·.- ; ............ ·· 

trabajo, Tezozómoc y su obra recobran la 
historicidad que les quitara la perspectiva 
del empirismo histórico. 

En ese sentido comparto la confianza 
del autor de que este estudio sirva para 
"mejor comprender la obra de un cronista 
indígena novohispano que vivió inmerso en 
las vicisitudes de su tiempo y que respon­
dió a ellas con los elementos que tenía por 
propios y que no fueron otros que su pro­
pia conciencia histórica" (p. 9). 

Así, he llegado al final de mis comenta­
rios, sólo me resta decirle a José Rubén que 
mi respuesta a la pregunta que se planteara 
hace ya varios años es ésta: el historiador 
Rubén Romero emprendió la explicación de 
la Crónica mexicana de Tezozómoc a fin 
de comprender mejor los procesos mismos 
por los cuales se escribe la historia; para ello, 
estableció un diálogo con las corrientes his­
tóricas con las que se formó -el histori­
cismo y la historia social-, aplicándolas a 
un objeto particular de estudio -la obra 
historiográfica- enmarcándolo y dirigién­
dolo todo desde una perspectiva humanis­
ta. Así, puedo afirmar que en las páginas de 
Los privilegios perdidos un autor indígena co­
lonial y su obra recobran su historicidad y 
con ello su humanidad. O 
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Águeda Jiménez Pelayo (coord.), Elites y poder. México y España, siglos XVI 
al XIX, México, Universidad de Guadalajara, 2003, 300 p. 

La preocupación central en los estudios de 
las elites es conocer y explicar la composi­
ción y funcionamiento del poder en una 
sociedad específica y en una época deter­
minada. Esta problemática fue introducida 
por los científicos sociales desde finales 
del siglo XIX, y en las últimas décadas se 
ha enriquecido con las aportaciones de los 
historiadores que han hecho suyo este cam­
po de estudio. 

En el trabajo de los científicos sociales 
y de los historiadores hay acuerdos impor­
tantes, entre los que importa destacar el 
abandono de antiguas consideraciones que 
identificaron a las elites a partir de consi­
deraciones racistas o morales, ya que sus 
miembros eran reconocidos como hombres 
superiores. Se concluía que gracias a estos 
atributos se justificaba el necesario domi­
nio que éstos ejercían sobre otros grupos o 
sobre el resto de la sociedad, la cual estaba 
compuesta por seres débiles o desprovistos 
de las cualidades y dotes de los de arriba. 1 

Los científicos sociales y los historiado­
res, por el contrario, reconocen a la elite 
en tanto que minoría dotada de prestigio 
y de privilegios especiales que tienen valor y 
reconocimiento socialmente. De tal suerte 
que se desconoce una naturaleza especial 
en estos individuos, ya que las bases de su 
dominio son tales porque así las reconoce 
la sociedad en la que se insertan. 

De lo anterior derívan dos perspectivas 
de análisis en los estudios de las elites: la 
funcional afirma que la valoración social de 

Leonor Ludlow 

estos individuos deriva de la función que 
desempeñan, de ahí la diferencia de pape­
les o roles que ejercen, como son el mili­
tar, el cultural, el económico o el religioso, 
entre otros. Existe, además, la óptica his­
tórica, que en los años cincuenta y sesenta 
fue planteada por el estudioso francés 
Raymond Aron, quien escribió diversos 
textos para demostrar la existencia de una 
diversidad de elites, cuya variedad fue ex­
plicada más en términos históricos que en 
términos políticos. El autor sostuvo que la 
unicidad de intereses y grupos, y, por tan­
to, de las elites, era propia de las socieda­
des de Antiguo Régimen, en tanto que en 
las sociedades modernas, calificadas como 
democráticas, la diferencia entre lo político 
y lo económico se expresa constantemente 
desde diversos ámbitos, lo que permite iden­
tificar la multiplicidad de las elites en estas 
sociedades llamadas plurales. 

Ambas tesis nos llevan a otra temática 
de discusión que subyace en los estudios re­
cientes; se considera que sí se puede ha­
blar de la elite en singular, como lo hicieron 
en su momento los fundadores de la teoría 
y autores posteriores preocupados por des­
tacar la confluencia de intereses entre los 
diversos grupos de poder, acuerdo que dio 
unidad a la elite en diversos tiempos. 

Otros estudiosos sostienen que la in­
fluencia, o poder, en una sociedad moderna 
es ejercida por diversos grupos, razón por la 
cual es necesario reconocer la existencia de 
la pluralidad de las elites. Hoy en día no exis-

1 Es el término femenino de élic y el antiguo participio pasado de elegir en uso desde el siglo XII, que se 
transforma en el curso del siglo XIV en "elegido", "escogido", "eminente", "distinguido", que califica al mejor 
dentro de un conjunto de seres o cosas, o en una comunidad, o entre diversos individuos. 
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